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A D I L L A H A B A N E R A 
LA TRAGEDIA DE 
JUAN PUEBLO..! 

T E X T O : DE CUBILLAS J r . 
F O T O S : D E MIRALLES. 

Es u n dia 17 de cualquier 
mes. E n la esquina de M o n -
se r r a t e y Lampar i l l a , J u a n 
Pueblo espera u n ómnibus de 
la r u t a 6. P a s a n diez, quince, 
ve in te m i n u t o s y no aparece 
n i la sombra de la car rocer ía 
de un ómnibus . J u a n Pueblo 
se dirige al í lunchero» del ba r 
y le p r e g u n t a si los car ros de 
la r u t a 6 p a s a n por aquel l u -
gar . El «lunchero» se vuel -
ve, le echa u n a o jeada al a l -
m a n a q u e y entonces le i n f o r -
ma, con cier ta doctoral c o m -
placencia , que los días nones 
todos los ómnibus suben por 
Obrapia , calle i nmed ia t a p a -
ra le la a Lampar i l l a . 

Ahora J u a n Pueblo h a ca-
m i n a d o u n a c u a d r a m á s y ya 
lo vemos m o n t a n d o gua rd ia 
en la esquina de O b r a p i a y 
Monser ra te . P a s a n diez, qu in -
ce, ve in te m i n u t o s y no aso-
m a u n ómnibus por Obrap ia . 
Es la u n a de la ta rde . Ya es-
te a sp i ran te a p a s a j e r o h a 
perdido la opor tun idad de a l -
morza r en su casi ta de L u y a -
nó. No h a y t iempo p a r a ir y 
volver y e n t r a r sin r e t r a so en 
la of ic ina nuevamen te . P e r o 
an te s de decidir e n qué i o n -
da o cafe t ín a lmorzará , J u a n 
Pueblo se t o m a in te rés por 
saber qué ocur re con estas d i -
chosas guaguas. . Y al f i n se 
e n t e r a : desde hace 45 m i n u -
tos u n t r emendo t r a n q u e en 
Cuba y A m a r g u r a h a p a r a l i -
zado el t r áns i to en u n ampl io 
sector de la H a b a n a Vieja . 
Causa : la calda del t end ido 
aéreo de los t ranv ías que h a 
de jado sin corr iente a los ve -
tus tos carros eléctricos en la 
es t recha calle de Cuba. 

J u a n Pueblo es el h o m b r e 
de la calle. El obrero, el o f i -
cinista, el agente comisionista, 
el es tudiante . Lo hemos s i -
t u a d o en el -escenario h a b i -
tual del día h a b a n e r o : el que 

no cambia su decorado po r -
que la obra y su a r g u m e n t o 
no cambian . H a s t a podr íamos 
a t r a p a r u n t í tu lo p a r a f i j a r -
lo en la car te le ra i n d e f i n i d a -
men te , dándole n o m b r e a este 
d r a m a capi ta l ino que cuan tos 
a n d a m o s en la calle e s tamos 
viviendo, como espectadores y 
actores involuntar ios , c a d a 
d ía : EL «TRANQUE»: P E -
SADILLA HABANERA. 
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V E H I C U L O S I N S C R I P T O S H A S T A S E P T I E M B R E 30 

A - l Motoc ic le tas 
A-2 A u t o s par t i cu lares m e n o s de 120 p u l g a d a s 

de e j e a e j e 
A u t o s par t i cu lares de m á s de 130 p u l g a d a s 
de e je a e j e 
A u t o s de a lqui ler de 5 a s i e n t o s 
A u t o s de alqui ler de 7 a s i en tos 
O m n i b u s de 3 a 12 as i entos 
O m n i b u s de m á s de 12 a s i e n t o s 
Veh ícu los de l inea 
D e m o s t r a c i ó n 

A-10 P r u e b a . . 
JB-1 Veh ícu los 

— c o c h e s — 
Veh ícu los de alqui ler de tracc ión an imal 
— c o c h e s — . . . . . . 
C a m i o n e s has ta 5 tone ladas 
C a m i o n e s hasta 11'/2 tone ladas 
C a m i o n e s h a s t a 20 tone ladas 
Veh ícu los de 2 r u e d a s tracc ión persona l 
Veh ícu los de 2 ruedas tracc ión an imal 
Veh ícu los de 4 r u e d a s tracc ión a n i m a l 
Bic ic le tas 
Veh ícu los de Serv ic io s F ú n e b r e s 

SE-2 O m n i b u s de Coleg io 
SE-3 O m n i b u s de B e n e f i c e n c i a 

A-3 

A-4 
A-5 
A-6 
A-7 
A-8 
A-» 

B-2 

C 1 
C-2 
C-3 
O - l 
D-2 
D-3 
D-4 
SE-1 

part icu lares de tracción an imal 

V e h í c u l o s 
7,476 

43,653 

15,428 
13,893 
2,181 

10 
4,074 

465 
398 

«7 

80 

169 
18,736' 

7,365 
2,081 
2,836 
2,654 
1,780 

11,562 
348 
365 

24 

135,645 



A m a r g u r a y Ten ien t e Key, j u n t o 
.con Lampar i l l a y Obrapia , cua t ro 
calles i n m e d i a t a s en sucesión, 
por las que circula el mayor vo- , 
. lumen del t r á n s i t o de ómnibus 
en la H a b a n a Vieja, f u e r o n ob-
jeto de u n a medida de la Poli-
cía que no h a dado buenos re -
sultados. Por ejemplo, los dias 
pares, se dispuso que los ómni -
bus b a j a r a n por Ten ien te Rey so-
l amen te y por Amargura los dias 
nones. En c u a n t o a la subida, 
lo hacen por Lampar i l la los dias 
pares y por O b r a p i a los nones. 
Esto causa, a diario, g randes 
confusiones en t r e las personas 
que ut i l izan ese servicio de t r a n s -
porte, que t i enen que es ta r p e n -
dientes del a lmanaque , p a r a no 
perder preciosos minu tos en 
cualquier esquina de esas calles 
esperando u n ómnibus i nú t i lmen-
te. Apar te de que cada calle se 
obstruye t e r r ib lemente el día que 
le toca ser la ut i l izaba para m a -

yor corr iente de circulación. 



Se calcula que, de acuerdo con 
los datos suministrados por el 
Fondo Especial de Obras Públi-
cas, en Cuba recuerdan alrededor 
de 135 mil vehículos moto-
rizados. De este total, un 65 
por ciento, o séase, 80 mil auto-
móviles, ómnibus y camiones, mo-
tocicletas, etc., circulan por La 
Habana y su vecindad. Cada ma-
ñana, cuando somos testigos in-
voluntarios de uno de los fantás-
tico» tranques que se producen en 

cotidiano en la 

la plazoleta de Agua Dulce, nos 
parece que se han reunido allí 
esos 80 mil vehículos habaneros. 
¿Qué solución darle a esto? Evi-
tar que sea la Calzada de 10 de 
Octubre la vía de comunicación 
más importante en aquella zona. 
¿Cómo? Poniendo las calles ale-
dañas a la misma en condiciones 
tales que inviten a los conduc-
tores de vehículos a utilizarlas 
para el tránsito. El fotógrafo 
captó la escena de un tranque 

famosa plazoleta. 



Wbmmasm 
Cosas que ocurren con el trán-
sito en La Habana: La cuadra 
de Virtudes, entre Prado y Zu-
lueta, tendrá entre diez y doce 
metros de ancho. Pues de una 
acera, hay parqueo de automóvi-

Jes de frente y en la otra de cos-
tado. Y aparte de eso —¡gran 
poder de Dios!— la circulación 
de vehículos es en ambas direc-
ciones. Aquí pudo sorprenderlo 
el fotógrafo: dos autos a punto 
de chocar a medianía de esa cua-

dra, porque la falta de espacio 
les Impide maniobrar con liber-
tad. Una medida inteligente de 
la Sección de Tránsito de la Po-
licía Nacional podría terminar 

con este defecto. 



Así es como h a y que realizar los que pueda resist i r el vo lumen de 
t r a b a j o s de pavimentac ión en to -
rta La Habana , s ingu la rmente en 
las calzadas donde hay coloca-
das parale las del t ranvía . Levan-
t a r los raíles, romper la placa 
h a s t a d e j a r al descubierto las t u -
ber ías de servicio de agua, gas, 
etc . Reponer las tuberías , colo-
c a r registros, hace r todas las ins -
ta laciones so te r radas que sea ne -
cesario. Y después, t i r a r u n a p la -
ca sólida, el r a j ó n bien c i l indra-
do y, f ina lmen te , u n a capa as -
fá l t i ca de mezcla ga ran t i zada , 

a lcantar i l lado, gas, etc. 

t r áns i to de n u e s t r a capi tal , ciu-
dad por la que circulan un pro-
medio de 80 mil vehículos mo-
torizados a diarlo. Es ta es u n a es-
cena de las obras de recons t ruc-
ción de la Calzada del Cerro, 
donde se e s t án tomando todas las 
precauciones señaladas , porque 
bien sabido es que el m a y o r ene -
migo de u n pavimento , después 
del agua, lo const i tuye la parc ia l 
r u p t u r a de la p laca del mi smo 
p a r a real izar en t ronques o aco-
met imien tos de servicio de agua, 
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A Pepe San M a r t í n h a y que ac re -
d i ta r le en su habe r , como Minis-
t r o de Obras Públicas, el p lan 
sesudo y práct ico de const ru i r 
u n a red de avenidas p r imar ias 
que a l iv iara el eno rme volumen 
de t r á n s i t o que pesa «obre la 
c iudad de La H a b a n a . Así vino 
la pro longación de la Avenida 

del P u e r t o por la Alameda de 
P a u l a y Desamparados , Ta l l a -
piedra, Fáb r i ca ; la Avenida de 
Agua Dulce; la Avenida de Dolo-
res, que da salida a la ca r r e t e ra 
cent ra l a todo el t r áns i to de po-
pulosos barr ios apa r t ados de la 
capital, como son Arroyo Apolo, 
San tos Suárez, Cerro, etc. Es ta es 

u n a fo to de la calle 26, en el V e - . 
dado, que se u n e en R a n c h o Bo-
yeros a la Avenida de Agua Dul -
ce, ev i t ando grandes rodeos y h a - , 
ciéndoles g a n a r t iempo a los con-
ductores de vehículos que se dir i -
gen desde Mi ramar , A lmerdu re s o 
el Vedado hac ia zonas de la Vibo-
_ r a , Luyano y ot ras . 



«La verdad es que Infanta la han 
dejado como un plato» —comen-
tan los choferes. Pero también 
han quedado en pie algunos defec-
tos capitales. Entre otros, estos 

postes, que se levantan aún a dos 
metros y medio del conten, en 
plena avenida, constituyendo una 
perenne amenaza para los ve-

hículos que transitan por alli. 

gS W ^ tpfflf ' " S" 
Nadie discute que el trabajo de 
pavimentación de la Calzada de 
Infanta desde #el mar hasta Car-
los III, es lo mejor en su género 
que se ha hecho en La Habana. 



A cualquier hora de la mañana 
o de la tarde y aún en la noche, 
cuando el volumen de tránsito es 
grueso, los «tranques» en la calle 
de San José constituyen el espec-
táculo del momento. Largas hile-
ras de vehículos, desde Prado o 

desde Industria, hasta Galiano, 
cierran el tránsito en Industria, 
Amistad y Galiano, además, lo 
que equivale a paralizarlo en un 
radio de muchas cuadras a la re-
donda. ¿A qué se debe ello? A 
que en lo que respecta a las que 
cortan Galiano, hay más calles 

de bajada que de subida y por 
ello siempre es más difícil que 
haya tranques, en Trocadero, 
Animas, Concordia, San Rafael 
San Miguel o Barcelona, que son 
de bajada, a que los haya en 
Neptuno, San José, Virtudes, etc., 

que son de subida. 


